A ¿A qué se puede comparar el amor de Dios?
· El amor de una madre.
· El amor de una madre por su hijo, incluso en el mundo animal, le lleva a poner su vida, si es necesario, para protegerlo.
· Este amor es un reflejo del amor de Dios, que Él puso en cada madre. A causa del pecado, existen madres que abandonan a sus hijos. Pero el amor de Dios sigue siendo puro, Él nunca deja de amarnos. Somos sus hijos (Is. 49:15).
· En Jeremías 31:20, Dios habla de su pueblo como “hijo precioso”, “niño en quien me deleito”. Dice de él que tendrá “misericordia”. La palabra que se usa es raḥam. Esta palabra deriva de “vientre”. Es decir, la misericordia divina es “amor como el del útero materno”.
· Aun cuando le desobedecemos (y nos ocurre a menudo), somos preciosos para Él; se deleita en nosotros; nos recuerda constantemente; y sus entrañas se conmueven por nosotros.
· Entrañas conmovidas.
· Cuando Dios habla al profeta Oseas usa un lenguaje eminentemente humano: “el corazón me da vuelcos, y se me conmueven las entrañas” (Os. 11:8 NVI).
· ¿Qué le produce a Dios este intenso dolor abdominal?
· Su hijo, Efraím (que representa al pueblo de Dios, y a cada uno de nosotros en particular), al que ha tomado de la mano en sus primeros pasos y lo ha llevado en sus brazos (Os. 11:3), al que ha atraído con “cuerdas de amor” y lo ha alimentado (Os. 11:4), se ha rebelado continuamente contra Él, y no quiere adorarle (Os. 11:2, 7).
· Su sentimiento es el mismo que el de aquella madre cuyo hijo iba a ser cortado en dos por Salomón (1R. 3:26): “¡No hagan daño a mi hijo!” ¡Así nos ama Dios!
B ¿Cuán compasivo y misericordioso es Dios?
· La compasión de Jesús.
· Hasta aquí, hemos visto el amor de Dios tal como se muestra en el Antiguo Testamento. Al adentrarnos en el Nuevo Testamento, vemos la compasión y la misericordia de Dios manifestadas plenamente en Jesús.
(1) Tocó al leproso porque tuvo misericordia (Mr. 1:41)
(2) Detuvo la procesión fúnebre de Naín porque se compadeció de la madre viuda (Lc. 7:13)
(3) Se compadeció de las multitudes que le seguían (Mt. 14:14)
(4) Se compadeció de los 5.000 que no habían comido aún (Mt. 15:32)
· Al contemplar Jerusalén, entristecido por su rechazo, clamó: “¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta sus polluelos debajo de las alas!” (Mateo 23:37).
· Pero, sin duda, la mayor prueba de su compasión fue la de entregar su vida por nosotros (Ef. 5:2).
· Así es el amor de Dios.
· ¿1ª de Corintios 13:4-8 describe el amor humano o el amor divino?
· Podemos decir que ambos. Así es el amor de Dios, y así es el amor que reflejamos en nuestras vidas como fruto del Espíritu Santo (Gál. 5:22). ¿Cómo puedo reflejar este amor en mi vida?
(1) Adorando a Dios, que es amor, siendo así transformados por imitación (2Co. 3:18)
(2) Respondiendo a Su amor, siendo compasivos y misericordiosos con los demás (Jn. 13:35)
(3) Pidiendo a Dios que nos transforme, pues es el único que puede hacerlo.
· Así pues, pidamos a Dios que nos dé un corazón nuevo para él y para los demás, un amor puro y purificado que eleve lo que es bueno y elimine la escoria de nuestro interior.
C ¿De qué tiene celos Dios?
· El celo, aplicado a las personas, tiene dos aspectos: uno positivo y otro negativo.
· Positivo: tener celo
(1) Cuidado o diligencia que se pone para hacer las cosas
(2) Apasionamiento por una persona
· Negativo: tener celos
(1) Tener envidia y, generalmente, desear el mal a otro
(2) Sospechar infidelidad en la pareja y, generalmente, actuar con violencia
· El celo divino está exento de aspectos negativos en sí, aunque sus consecuencias pueden ser negativas para quien es infiel al amor recibido (Nahum 1:2).
· El celo de Dios procede de un amor apasionado por nosotros, como el amor entre cónyuges. Le lleva a desear intensamente nuestro bien. Los celos de Dios nunca provienen de la envidia, ni son caprichosos o sin motivo, sino del deseo de que Él sea nuestro único Dios.
· Este mismo celo es el que llevaba a Pablo a amar a las iglesias: “Porque os celo con celo de Dios; pues os he desposado con un solo esposo, para presentaros como una virgen pura a Cristo” (2Co. 11:2).
